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San Basilio el Grande, arzobispo de Cesarea de 
Capadocia, recibió su educación primaria en una familia 
muy piadosa. Su abuela, su hermana, su madre y su 
hermano fueron canonizados. Su padre era profesor de 
oratoria y abogado. Al terminar sus estudios en Cesarea, 
Basilio estudió en famosas escuelas de Atenas. Al regresar 
a su patria fue bautizado y asignado al clero como lector. 
Después, durante mucho tiempo vive con los ermitaños 
en Siria, Mesopotamia, Palestina y Egipto. La vida en el 
desierto le agradaba a Basilio. Él encontró un lugar donde 
instaló su refugio. Con él estaba su amigo de la infancia San 
Gregorio (El Teólogo). 

El arzobispo de Cesarea, Eusebio, hizo regresar a San 
Basilio del desierto y lo ordenó presbítero. En el puesto del 
presbiterado, siendo el ayudante más cercano al arzobispo 
en los asuntos de la dirección de la Iglesia, San Basilio 
trabajaba mucho hasta el agotamiento. Él predicaba todos los 
días, a veces dos veces por día. En Cesarea y sus alrededores 
organizó hospitales, asilos y casas para los peregrinos

Tras la muerte de Eusebio (año 370), San Basilio fue 
ascendido a la cátedra de Cesarea. Casi todo el tiempo durante 
su servicio como arzobispo tuvo una tensa y dura lucha con 
los arrianos, los cuales tenían gran fuerza en los tiempos 
del emperador Constancio y más todavía en los tiempos 
del emperador Valente (los arrianos negaban la Divina 

naturaleza del Señor Jesús Cristo). En su lucha contra los 
arrianos San Basilio continuaba la labor de San Atanasio, e 
igual que él, era el irrompible pilar de la Ortodoxia. Le decían 
al emperador Valente que si Basilio se rendía al arrianismo 
triunfaría definitivamente. Entonces Valente envió a Cesarea 
al prefecto llamado Modesto, famoso por su crueldad en la 
persecución de los ortodoxos. Muy arrogante, Modesto llegó 
a Cesarea e hizo llamar a San Basilio. Al principio trataba 
de convencerlo, tentándolo con las promesas de diferentes 
favores del emperador si San Basilio se relaciona con los 
obispos inclinados al arrianismo. Luego, viendo su firmeza 
comenzó a amenazarlo con el secuestro de bienes, con 
destierro perpetuo y con la muerte. Con coraje, San Basilio 
le contestaba: “No tengo miedo al destierro porque toda la 
tierra es del Señor, es imposible quitar los bienes al quien 
no tiene nada, la muerte es para mi un bien porque me unirá 
con el Cristo para quien yo vivo y trabajo.” La grandeza 
de San Basilio sorprendió al prefecto. “Hasta este momento 
nadie se animó a hablar conmigo de esta forma” le dijo. “Tal 
vez tu nunca tuviste la oportunidad de hablar con obispo” le 
contestó modestamente San Basilio.

Para preservar a su diócesis de las intrigas de los arrianos, 
San Basilio organizó una diócesis especial en la ciudad de 
Sasima, ubicada justo en el limite de las zonas divididas. 
Para esta cátedra tan importante en la lucha con los arrianos 
él puso al frente a su amigo San Gregorio, al cual hace poco 
tiempo había ordenado como obispo. Pero San Gregorio no 
quiso ocupar este inquieto puesto porque no respondía a su 
estado espiritual.

Para la Iglesia tienen mucha importancia los escritos de 
San Basilio, especialmente “El Hexamerón” (sobre los 6 
días de la creación del Mundo) en los cuales se manifiesta no 
solo como un gran teólogo, sino también como el científico 
en el dominio de las ciencias naturales. También llegaron 
a nosotros: trece homilías sobre los Salmos, veinticinco 
homilías para distintas ocasiones, cinco libros contra los 
arrianos y “Los Ascéticos” sobre la Divinidad del Espíritu 
Santo.

La dura labor y dolores del alma agotaron sus fuerzas 
terminando su vida a los 50 años el 1 de enero del año 379.



Epístola

Prokimenon: Mi boca va a hablar sabiduría, mi 
corazón meditará cordura. ¡Oíd esto, pueblos 
todos, escuchad, habitantes del mundo! 

Lectura de la Carta del Apostol San Pablo a los 
Colosenses 2:8-12

Hermanos: Cuídense de que nadie los engañe 
mediante filosofías y huecas sutilezas, que siguen 
tradiciones humanas y principios de este mundo, 
pero que no van de acuerdo con Cristo. Porque 
en él habita corporalmente toda la plenitud de la 
Deidad,  y en él, que es la cabeza de toda autoridad 
y poder, ustedes reciben esa plenitud.  En él ustedes 
fueron también circuncidados. Pero no me refiero 
a la circuncisión física, sino a la circuncisión que nos 
hace Cristo, y que consiste en despojarnos de la 
naturaleza pecaminosa. Cuando ustedes fueron 
bautizados, fueron también sepultados con él, 
pero al mismo tiempo resucitaron con él, por la fe 
en el poder de Dios, que lo levantó de los muertos. 

Evangelio
Lectura del Santo Evangelio Según 

San Lucas (2:20-21 y 40-51)
 En aquel tiempo, al volver los pastores, iban 

alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían 
visto y oído, pues todo había sucedido tal y como se 
les había dicho. Cuando se cumplieron los ocho días 
para que el niño fuera circuncidado, le pusieron por 
nombre JESÚS, que era el nombre que el ángel le 
había puesto antes de que fuera concebido. 

 El niño crecía y se fortalecía, y se llenaba de 
sabiduría, y la gracia de Dios reposaba en él. Todos los 
años, los padres de Jesús iban a Jerusalén durante la 
fiesta de la pascua, y siguiendo su costumbre, cuando 
Jesús cumplió doce años fueron a Jerusalén para la 
fiesta. Cuando la fiesta terminó y emprendieron el 
regreso, sucedió que el niño Jesús se quedó en Jerusalén 
sin que sus padres lo notaran. Como ellos pensaban 
que el niño estaba entre los otros viajeros, hicieron 
un día de camino y, mientras tanto, lo buscaban 
entre los parientes y conocidos. Como no lo hallaron, 
volvieron a Jerusalén para buscarlo allí. Tres días 
después lo hallaron en el templo, sentado en medio 
de los doctores de la ley, a quienes escuchaba y les 
hacía preguntas. Todos los que lo oían se asombraban 
de su inteligencia y de sus respuestas. Cuando sus 
padres lo encontraron, se sorprendieron; y su madre 
le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? ¡Con qué 
angustia tu padre y yo te hemos estado buscando!» 
Él les respondió: «¿Y por qué me buscaban? ¿Acaso no 
sabían que es necesario que me ocupe de los negocios 
de mi Padre?» Ellos no comprendieron lo que Jesús les 
dijo, aunque se fue con ellos a Nazaret y vivió sujeto 
a ellos. Por su parte, su madre guardaba todo esto en 
su corazón. Y Jesús siguió creciendo en sabiduría y en 
estatura, y en gracia para con Dios y con los hombres.

Himno Dominical - Tono IV
Las discípulas del Señor supieron del ángel la 
gozosa proclamación de la resurrección y la 
abolición del juicio ancestral; y anunciaron con 
orgullo a los Apóstoles: La muerte es vencida, 
resucitó Cristo Dios, concediendo al mundo la 
gran misericordia.

Tropario de San Basilio - Tono I
En toda la tierra que recibió tus palabras, 
¡venerable padre! apareció la melodía de tus 
enseñanzas; por medio de la cual educaste 
como es digno de Dios, revelaste la naturaleza 
de las criaturas y formaste los caracteres de los 
hombres; ¡Poseedor del Sacerdocio Real, Basilio! 
Suplica a Cristo Dios por la salvación de nuestras 
almas.

Tropario de la Circuncisión - Tono I
¡Señor, Tú que eres de mucha compasión!, siendo 
Dios según la esencia, tomaste la forma humana 
sin sufrir cambio alguno; y habiendo cumplido 
la ley; por Tu propia Voluntad aceptaste la 
circuncisión en la carne, para anular las señales 
oscuras y quitar el velo de nuestras pasiones. 
¡Gloria a Tu Bondad, gloria a Tu Compasión, 
gloria a Tu Indescriptible Condescendencia, 
Verbo!

Tropario de la Santísima Virgen María - Tono IV
Tu nacimiento, oh Madre de Dios, anuncio el 
gozo a todo el universo, porque de Ti resplandeció 
el Sol de Justicia, Cristo Dios nuestro. Porque 
aniquilando la maldición nos concedió la bendición 
y destruyendo la muerte, nos otorgó la vida eterna.
Kontakion de la Circuncisión - Tono III
Como es Bondadoso, el Señor de todos, soportando 
la circuncisión, circuncida las transgresiones de 
los hombres y otorga la salvación al mundo. Por 
consiguiente, se regocija en lo alto, el revestido 
de la luz, jefe de los sacerdotes de Dios; es decir 
Basilio, el predicador divino de Cristo. 
Lectura Matinal: 7 Santoral: Circuncisión de 
Jesucristo - San Basilio el Grande.


